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H.mT@m.1A AMÉC¡Bé-TI?A.

LA MINORÍA DE CARLOS II.

(11 Véanse los números 2 y a del Seíüsíeio «le 1830.

Puede demostrarse todo lo que aquí decimos en las tribus salvajes de
América yen las.razas negras africanas. La ausencia de una religión
precisa, la intervención del capricho individual en todos losados déla
creencia, han impedido en todas partes la formación de los vínculos so-ciales. Hay asociaciones imperfectas de intereses, de pasiones, de tradi-
ciones históricas; pero no hay naciones verdaderas.

figurémonos la actitud de los indios al oir laprimera misa que se
dijo en susregiones.Cualquiera otro pueblo civilizado que tuviese una
creencia, hubiera comprendido desde luego toda la gravedad é impor-
tancia de aquel acto: los indios ni aun llegaron á, manifestarse curiosos,
porque para ellos, aquella ceremonia nada significaba^ esperaban su
conclusión sin procurar comprender.

Mas tarde, cuando los misioneros se establezcan definitivamente en
América, se esforzarán en iluminar la ignorancia de aquellas razas, y lesensenaran las verdades fundamentales del cristianismo; los indios re-
tendrán en su memoria todo cuanto se les.esplique, y se someterán, en
apariencia, alas reglas cristianas; pero también á la primera ocasión
volverán a su estado salvaje iosrecien convertidos-. Fácil será conocerque alguna cosa les falta para entrar de lleno en la esfera de las.ideas quena creado el mundo moderno y queie conducen hacia el porvenir.

La intervención de una ceremonia religiosa- en el acto por medio del
cual se apropia un pueblo un territorio, no es de escasa importancia en la
historia, porque consigna la. civilización de ese pueblo. No existe lazo
mas fuerte que el religioso para unir á los hombres en sociedad, y no hay
nación que forme un todo durable ypoderoso sin la comunidad ypartici-
pación de sus creencias. Cuanto más claras sean estas y mas conformes
al destino dela.humanidady al desarrollo délos instintos civilizadores,,
tanta mas coherencia, tanto mas vigor se observará en los elementos na-
cionales. Si los pueblos cristianos han conseguido constituirse con mas
energía que los demás, si aspiran á domina- al mundo, consiste princi-
palmente en que su principio religioso es superior á todos.

Considerando el hecho bajo un punto de vista histórico, no puede
negarse que la aptitud para formular reglas morales y aspiraciones hu-manas, en un sistema completo que los símbolos traducen á la vista, no
indica el carácter de una raza particularmente propia para asociarse y
reglamentar sus instintos; esto es, para formar una nación. Sin una fé
aceptada y visiblepor medio del culto, los. hombres siempre permanecen
estamos unos aot.ros-.en sus mas íntimas necesidades: los cuerpos y los
espíritus están unidos; pero las almas separadas, y sin ellas no existealianza duradera..

LA REINA DOÑA MARIANA.-ELPADRE NITARD.-DOÑA JUANA DE
AUSTRIA.—VALENZÜELA.—CARLOS II.

Después de un prolongado y azaroso reinado de cuarenta y cuatroanos en que había continuado rápidamente y con muy cortos intervalosla desmembración del gigantesco imperio de Carlos V y Felipe II,dejóde existo Felipe IVel dia!7 de setiembre de 1665.IAunque en susdos matrimonios, celebrados el primero con Doña Isabel deBorbon, y

Cartosíit fÍS0°
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le sobre™n >-de Ios P™eros> «I desdichadotartos II ultimo vastago masculino de su regia dinastía y este en la

Tres dias antes de morir habia otorgado Felipe su testamento enel cual nombraba á lareina Doña Mariana totora L¿Ttoedíy gobernadora del reino durante la menor edad de aquel InlérmSstan espresivos como estos: «para que con solo este noSamientosS,otro aeo ni diligencia, ni juramento, ni farSTk Z»cha tutela, pueda desde el dia en que yo fallezca entrar átbernr»en ¡a mismaforma y con la misma autoridad que yo lo haV Pl-aque mi voluntad es comunicarla y darla la que yo ten^v toda,la que fuere necesaria, sin reservar cosa alguna, para qucomoS
«tutea del hijo o hija suyo y mío que me sucediese-, feng Soe -.gobierno y regimiento de todos mis reinos en paz y en gSrra Zl»ta que el hijo o hija que me sucediere tenga catorce" años cum-plidos para poder gobernar.,-Sin embargo, yá fin de auxilíalala rema viuda con sus consejos y servicios, instituyó Felipe una jun-ta consultiva compuesta del cardenal arzobispo de Toledo é medi-dor general; del conde de Casírillo, presidente del consejo de Cas

A la cabeza de los descontentos y personificando las enemistadesde la corte y del pueblo hacia el inquisidor Everardo, apareció muv
luego un elevadísimo personaje, que se propuso oponer su alta posi-
ción y relevantes prendas á la desmedida elevación en que habia sa-
bido colocarse el astuto confesor.—Este poderoso y distinguido mag-
nate era nada menos que D. Juan José de Austria, hijo natu-ral de Felipe IV, habido en la célebre eomedianta María Calderón Cria-do secretamente en la villa de Ocaña, habia solo él obtenido de la
ternura paternal el reconocimiento público y solemne de su au-
gusto origen, éntrelos hijos naturales que tuvo Felipe en su larga
vida y aventuras; y ya sea por la razón del mayor cariño que pro-
fesó á su madre, que al decir de sus contemporáneos ofrecía en efec-
to las mas raras cualidades de belleza y discreción, y que hizo olvidar
los estravíos que pudo tener, profesando á poco tiempo de religiosa
carmelita en un convento de la Alcarria, ya por las distinguidas pren-
das de talento y de valor que desde muy niño anunciaba D. Juan,
ello es que parecía enorgullecerse de ser su padre y en colmarle delas gracias y honores propios de una persona real.—El pueblo tam-bién, y los cortesanos, que en un principio murmuraron y zahirie-
ron apasionadamente aquel origen bastardo de D. Juan, y que lle-garon hasta á alimentar las sospechas de su sangre real, atribuyéndole
al duque de Medina de las Torres, quien parece habia galantea-
do también á la Calderona, y con el que pretendían hallarle mayor-
semejanza, acabó por disipar sus sospechas y presunciones contra-
rias, en vista de las prendas y cualidades verdaderamente regias del
joven D. Juan, y por simpatizar con él y amarle tan entrañab.íemente
como á un príncipe legítimo.—Era pues aquel apuesto personaje un
príncipe valiente, discreto ygalañ; un hombre honrado y caballeres-
co, y que habia figurado dignamente desde sus primeros años en los mas
altos cargos y dignidades delEstado como gobernador del País-Bajo y
de Borgoña, como virey y general victorioso en el reino de Ñapo-
Íes y Portugal, como gran prior de Castilla en la orden de Malta, y últi-

Así probablemente hubieran continuado las cosas sin la muerte de
Felipe y la gobernación consiguiente de'Mariana; pero ocurrida aque-
lla y encargada esta del poder supremo, el primer uso que hizo de su
autoridad fué en favor del padre Nitard; porque muerto el cardenal
Sandoval al siguiente dia que Felipe IV, y nombrado en su lugar ar-
zobispo de Toledo el cardenal D. Pascual de Aragón, inquisidor gene-
ral, la reina le empeñó á renunciar esta últimaplaza, verificado locual
la confirió inmediatamente á su confesor, sin. contar para ello con la
junta consultiva—Esta determinación atrevida, esta disposición deun empleo tan importante como el de inquisidor general, sin consulta
alguna, álos pocos dias de tomar las riendas del gobierno, y hechaen favor de un estranjero nacido, según se aseguraba, y educado en'sus primeros años en la secta luterana, y que no contaba la menorsimpatía en los consejos de la corona ni en el público, fué motivode las primeras murmuraciones y descontentos, que supo sin embargoconjurar Mariana con su destreza y manejo de los principales corte-sanos; pero que no dejaron de sembrar los gérmenes de futuras dis-
cordias, envidias y tribulaciones. Y crecían estas cada dia tanto mas
cuanto aumentaba por momentos el ascendiente del padre confesor é
inquisidor general, no solamente en la dirección déla conciencia regia
con actos meramente religiosos, sino también en los relativos á la go-
bernación temporal delreino, en términos que era ya designado pú-
blicamente con el título de favorito ó valido, ysuperior en poder á to-dos los ministros y dignidades del Estado.

Doña Mariana sintió sinceramente la muerte de su augusto es-poso, y pareció dispuesta á seguir sus instrucciones y los consejos
de la junta consultiva que aquel le habia legado; pero muy pronto
dio á conocer que otro influjo superior tenia''dominada su "concien-cia y había de subyugar también su autoridad soberana.—Esta per-
niciosa influencia, y esta dominación estarna, era la que ejercía so-bre el ánimo de la reina su confesor, el jesuíta alemán padre Juan
Everardo Nitard. Este astuto personaje (á quien no se le puede
negar cierto don de talento político cortesano), habia acompañado á
Mariana en calidad de su-director espiritual cuando vino á casarse
con Felipe en 1646; y aunque de humilde origen y mediana capa-
cidad, supo captarse cierta nombradla en el colegio de jesuítas de Vie-
na, en la sociedad cortesana de aquella capital, en el ánimo del em-
perador , que se complació en recomendarle á su hermana la futura rei-
na de España, y por último en la voluntad de esta señora, que du-
rante los veinte y un años de su matrimonio con Felipe no apartó
de su confesonario al religioso alemán. El rey igualmente respetaba y
quería al director espiritual de su augusta esposa; pero á pesar de
las vivas instancias de esta para que le confiriese otras dignidades
eclesiásticas, no vino en ello Felipe, dejándole tranquilamente en su
delicado ministerio sin avanzarle nada en su carrera.

tilla;D. Cristóbal Crespo, canciller ó presidente del de Ara?on-del marqués de Aytona, grande de España, y del conde de Peña-randa, consejero de Estado.
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hasta aquí, la confesaba abiertamente la causa de su negativa á iráFlan-
des; su justo resentimiento por la muerte de Halladas", que no dudabaser obra delpadre Nitard; que talatentado reclamaba una terribleven-ganza, yque antes de contribuir él por su parte á llevarla á cabo, la
suplicaba rendidamente que apartase de su lado á un consejero tan per-
nicioso; concluyendo su carta con una protesta severa contraía necesidaden que se poma á un sugeto de su rango y sus servicios á huir del país,
y buscar asilo en el estranjero contra una odiosa persecución.

mámente, como presidente del consejo de Estado, éíntimo confia
dente del rey su padre:

Al poco tiempo de la muerte de este, observando el ascendiente
rápido y asombroso que el padre confesor (ya consejero de Estado)
tomaba en el espíritu de la reina, y no logrando por de pronto opo-
nerle su escaso predominio, hubo de apartarse voluntariamente dé la
escena política, retirándose á su castillo de Consuegra, residencia ordi-
naria de los grandes priores de San Juan; pero complicándose des-
pués las pretensiones del rey de Francia sobre los estados del País-
Bajo, hasta el punto.de apoderarse á mano armada de algunas de sus
plazas, y promover una guerra desastrosa para defenderlos, hubo
de llamarse á D. Juan para castigar aquel atentado, y confiarle el
mando del ejército que ya en otras ocasiones habia sabido condu-
cir á la victoria.—En esto obraba también la reina políticamente
para tener mas alejado de la corte al príncipe, en cuyas francas de-
mostraciones habia podido observar su desden y aversión hacia el je-
suíta favorito, demostraciones y palabras unas veces graves, otras fes-
tivas, que habian llegado al estremo de decir en pleno consejo y de-
lante del interesado, que su parecer era que se enviase á Flandes al
¡¡adre Nitard,'á quien como á tan santo varón, nada podría negar el
cielo; y la prueba de su virtud milagrosa (añadió sonriendo) es sin du-
da alguna el puesto en que hoy le vemos. —«Yo creo firmemente (re-
plicó contrito el confesor), que nada es negado por la misericordia
divina á los que sinceramente confian en ella; pero también conoz-
co que mi deber y mi profesión me llaman á otros servicios que á
los propios de un general de ejército. — No seria esta (repuso don.
Juan) la primera cosa esiraña i vuestra profesión y vuestro carácter en
que os vemos brillar todos los dias, padre mió.

Resolvióse en fin que D. Juan se pusiese al frente del ejército dis-
puesto para pasar á Flandes: aprestáronse para ello los bajeles necesa-
rios en Cádiz y la Coruña; y D. Juan, desde el último de estos puertos,
iba enviando los cuerpos poco á poco, no pareciéndole prudente empe-
ñar desde luego un combate con la armada francesa, muysuperior en nú-
mero, que cruzaba en aquellas aguas. Entretanto los ingleses yholan-
deses, hechas entre sí las paces, se unian ya á la Francia contra la Es-
paña, y arrastrados por el ascendiente de Luis XIV, el elector de Tré-
veris y el Palatino, el duque de Baviera y él de Brunswick formaban una
liga en defensa propia, y con el objeto de obligar alas potencias belige-
rantes á arreglar su diferencia de una manera conveniente á todos. Por
último,, el papa- mismo intervino en la contienda, y la paz quedó fir-
mada en Aix-la-Chapelle.

Pero mientras todo esto sucedía, y en tanto que D. Juan, como queda
dicho, esperaba en la Coruña el momento oportuno para embarcarse
llegó á sus oídos la noticia del suplicio dado á D. José Halladas, hidalgo
aragonés muy partidario suyo, á quien secretamente y por orden de la
reina se le prendió y quitó la vida en pocas horas por causas que nopu-
dieron averiguarse, pero que se supusieron forjadas por la malevolencia
del confesor. D. Juan, afectado profundamente por el trágico fin de una
persona á quien estimaba mucho, y exasperado por el ultraje que en
ella creía haber recibido del padre Nitard, determinó negarse á ir á
Flandes, suponiendo que no se pretendía mas que alejarle de la corte y
tal vez abandonarle sin recursos á lafuerza superior delrey de Francia,
ybajo el protesto de una enfermedad delpecho, escribió á la reina su-plicándola le dispensase del mando del ejército.

Tan súbita mudanza, y tan agena del valor reconocido de D. Juan,
causó una estraña sorpresa en la corte, y un profundo sentimiento en la
reina y el confesor. Estos, sin embargo, bien pudieron penetrar la causa
-verdadera, y reconocer su imprudencia en el sacrificio de Halladas:
pero no pudiendo ya remediarlo, le comunicaron á D. Juan las órdenes
para ceder el mando al condestable de Castilla, que conduciría á Flan-
des á las tropas, en tanto que él (D. Juan) debia retirarse inmediata-
mente á Consuegra, sin acercarse á Madrid en veinte leguas.

Obedeció el príncipe sin replicar; pero su obediencia lejos de apla-
far á la reina, la dio nuevas fuerzas para llevar personalmente al con-
sejo un decreto terrible contra D. Juan, alegando su desacato en negarse
a;pasar á Flandes en momentos tan críticos, y bajo el mentido preíesto
de una enfermedad figurada, con lo cual habia faltado á la verdad yaltrono.—Todo esto llegó muy pronto á noticias de D.Juan, el cual fué
tanto mas sensible á este proceder de lareina, cuanto que creía haberladesarmado con no quejarse públicamente de la muerte de Halladas,
-ero todavía ocurrió otro incidente que acabó de enconar los ánimos.
Ln capitán llamado D. Pedro Pinilla, solicitó y obtuvo unaaudien-
;ia de -arema, en la cual sin duda pudo revelarla algún dato importante
contra D. Bernardo Patino, hermano del secretario deD. Juan, porque__ siguiente dia fué preso con gran rigor, al mismo tiempo que el mar-aes de Salinas, capitán dela guardia española, recibió orden déla reina

partir con fuerza suficiente á Consuegra y arrestar al príncipe; pero
"-tiyertido este oportunamente por sus numerosos amigos, pudo evitar el
tucuenti'o, y partió secretamente, dejando una carta para la reina, fe-
' -1 -1 de octubre de 1668. en que alzando ya la voz y el tono mas que

\u25a0Y como ya estamos casi al fin de nuestro discurso, vamos á entrar
con franqueza en la cuestión. Empezaremos por declarar á la faz de la
Europa, que nos mira, solo que no nos ve, y aun de la América, que ni
nos ve ni nos mira, pero que nos siente, que no entraremos de lleno en
la cuestión del juicio de esta comedia por varias razones: primera, por-
que no habiéndose seguido echando, nadie sino nosotros en este mo-
mento se acuerda de ella: ha caido en desuso: tiene contra sí la espe-
riencia; segunda, porque ya nuestros dignos colegas los demás perio-
distas han iluminado la materia con sus eruditos juicios, como lo tie-
nen de costumbre.

Nuestra intención al tomar la pluma no ha sido otra que la de dedi-

que el títuloprometía, si bien nos chocaba aun en el título, como lle-

vamos dicho, aquello de ver juntos una intnga y un procurador,^
por honrados'y grandes que sean una y otros, nunca admitiremos

(ARTÍCULO INÉDITO DE Í1GAR0.)

\Sfj ííocrwaAor ó Va M&tyíiWwraAo,, tomíAáa. «pa
(Siguen los artículos sin alusiones políticas.)

Dos cosas estamos esperando siempre para escribir en cuanto á re-
dactores del ramo de teatros: laprimera que los señores procuradores
y proceres (las cosas por su orden), que los-señores-procuradores vproceres que llenan nuestras columnas, de paso que tratan de llenarJas esperanzas de los españoles, nos dejen meter baza y hablar en nues-tra propia casa. La segunda, que la nueva dirección nos dé alguna
función buena donde podamos una vez siquiera tributarle algún elogio,
haciendo ¡a vista gorda sobre esas parvedades de materia conque en-
tretiene malamente el apetito de los aficionados al arte, si alguno queda.
Pero.cansados de esperar nos lanzamos á hablar: está visto que los pri-
meros no escupen, y que la función buena corre parejas con el fin de la
guerra eral. Por mas que se muden empresas y direcciones, la dificul-
tad sigue en pié: la Trinidad se paia yMaiboroug no viene ya.

Entre tanto pues que la empresa se porte bien, hablemos nosotrosmal, y cumplamos con nuestro deber, siquiera por distinguirnos de
los mas.

5

El título prometía Unprocurador., y al lado de un procurador, en un
mismo cartel Xa intriga honrada. Ha dicho Fontenelle: voilá des mo't,
quijweni de se trouver ensénele, cita que no va en manera alguna con
el adjetivo honrada, sino conel sustantivo intriga. Empezaremos por ad-
vertir que no tratamos de ofender á nadie, y si no fuera por detenernos,
daríamos principio haciendo nuestra profesión de fé, como es costumbre^á pesar de haberla ya hecho otras quinientas veces; pero costumbre in-
dispensable desde que laprofesión de fé viene á ser el principio de tododiscurso, mas que en él no se discurra, como el sombrero es el princi-
pio de toda persona que logasta, empezando á contar por arriba. Ypa-
ra que con nuestra profesión de fé quedase probado que no queríamos
ofender á nadie, diriamos en ella que hemos emigrado (en cuanto á
que hemos viajado), y que hemos vuelto; que nuestros antecedentes
políticos son los mas inocentes del mundo, pues en cuanto á Fígaro, el
mayor esceso que hemos cometido ha sido hacer la barba mas ó menos
blandamente á nuestros parroquianos, y eso sin dolor, de nosotros por
supuesto: y no se nos diga que los hemos desollado, que para eso loshemos afeitado de balde; y concluiríamos diciendo, que no habiendo
hecho en toda nuestra vida sino murmurar, seriamos siempre conse-
cuentes con nuestros precedentes. ¿Qué mas sé nos pudiera pedir?

Pero en atención á que por el proyecto deley electoral ya aprobado
no tenemos ni en cuanto á poetas ni en cuanto á rapistas profesión co-
nocida , en atención á que nuestra fé allá se va con nuestra profesión,
visto que no tenemos fé en ninguna profesión, y que hacemos profesión
de no tener nunca fé, no queremos hacer hoy nuestra profesión de fé.

jNos habrán entendido nuestros lectores ? Probablemente, no: con-
venimos en que hubiera sido difícil; la verdad es que no queríamos de-
cir nada; no sabemos por tanto si por casualidad hemos dicho algo.
Pero si no nos han entendido, sepan que eso mismo nos sucede á nos-
otros todos los dias con todo'el mundo, y cuidado que oimos gente: y
no por eso nos desesperamos. En conclusión, nos parece que no pode-
mos ser mas esplícitos.



—Testigo me es el cielo de que no merezco lo que has dicho, zagala.
El otro día disputaban dos pastores el premio del canto en presencia de
mucha gente de la aldea reunida debajo de la encina grande. Casual-
mente pasé yo por allí,y al verme se detuvo el que cantaba, púsose en
pié su contrarío, y algunos pastores jóvenes me invitaron á disputar el
premio. Ida esclamó entonces: «Canta, Damis, que tu voz es grata al
oido y conmueve el corazón. »—«Y sino que acompañe con su flauta á
los cantores, porque los sonidos de su flauta son mas dulces que losgor-
geos delruiseñor:»esto dijo Nise. Yyo respondí:«Amigos ¿ cómo podrá
cantar ei que está triste? ¿ Cómo podrá tocar el que llora? Mucho tíemp o
hace que mivoz no se ejercita, ybien habéis podido ver miflauta colga-
da en una rama del chopo que da sombra á micabana. No me habléis de
canciones, ni de juegos, ni de alegres danzas, mientras la que me ha ro-
bado el sosiego no le devuelva á mi afligido pecho.» —«Roguemos á Emi-
ra que le ame,» esclamaron como burlándose de mí las dos zagalas que
he nombrado. Y yo al oír tu nombre sentí que toda mi sangre se agolpa-
ba al corazón, y que mirostro ardia como un hierro encendido: á todos
descubrí de este modo mí secreto.

—¿A cuántas zagalas has hecho, Damis, la relación que á mí me estás
haciendo? La habrá oido, sin duda, Ida la hermosa, para quien tienen
tanto atractivo tus canciones; y la altanera Nise, á quien ablandan los
sonidos de tu flauta; yMerí, la remilgada y lánguida Mari, que ostenta
ba ayer una guirnalda de rosas cogidas por tu mano en la cañada. Habla
á ellas de tu amor, sensible Damis, que yo no cambio mi libertad ni mi
alegría por mentirosas palabras.

—Hoypuedo hablarte, pastora: acaso porque en la estrechura en que
á tíme reuní no pudiste evitar miencuentro con igual facilidad que en
la llanura. Huyes de mí, Emira, y yo te busco como busca trébol el ga-
nado, y el estriviado corderino á su afligida madre. Huyes de mí, Emíra 7
que te amo como aman las abejas el cáliz de las flores, y como aman las
flores la luz y la frescura de la mañana. Feliz el que posea tu'cariño, za-
gala amable, porque el contento morará en su pecho. ¡Desgraciado de
mí que lloro tu desprecio!

Era una hermosa tarde: era aquella hora en que el sol al ocultarse
tiñe de milcolores el cielo; hora de religioso encanto en que vaga melan-
cólico el pensamiento y siente el corazón indefinible ternura. Dejábanse
ver azules, casi sin perfiles, las lejanas montañas por entre un vapor
blanquecino que como velo trasparente las cubria. El soplo errante de la
brisa mecia las copas de los árboles y silbaba blandamente entre el ra-
maje, donde brillaba, y desaparecía, y tomaba á brillar por instantes la

luz fosfórica de la luciérnaga. El canto triste de algunas aves se mezcla-
ba alestridor prolongado del grillo:la grey mugiendo, con paso perezoso
se acercaba al redil; ylos pastores la abandonaban de vez en cuando por
detenerse á escuchar las apagadas vibraciones de una lejana armonía.
Damis yEmira bajaban en aquel instante al valle entretenidos en dulcí-
simo coloquio.
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hombre de imaginación y de ternura, es el mas á propósito quizá de

cuantos en España cultivan ¡as letras digna y elevadamente, para dar
cima á la empresa de aclimatar en nuestro suelo una planta que encierra
en su seno los gérmenes mas fecundos.

Espe.amos pues que el Sr. Baralt, á quien se debe la feliz introduc-
ción en España de un género que exige en sus cultivadores dotes ycali-

dades del mas altoprecio, no se limite á los presentes ensayos; antes bien
nos dé en breve una colección de idilios que pueda servir de enseñanza á

la juventud, contribuyendo á purificar su gusto bajo el punto de vista

literario, y á formar su corazón y dirigiral bien sus sentimientos, bajo el
aspecto, moral y religioso. Semejante obra no solo seria de gran impor-

tancia literaria", sino que tendría el mérito de una buena acción á los ojos

de todos los hombres honrados. .-' " -

Reasumiendo, es probado que en punto á empresas, lo mas que se
puede decir es: ¡Dios nos la depare buena! porque está visto que nos-
otros no nos la sabemos deparar.

¿ Dónde están esas comedias que debía tener preparadas? ¿Esos pla-
nos yreformas, ese progreso, esa mayor capacidad? No valia la pena
seguramente de que la empresa anterior hubiera dejado el puesto, por-
que de estos pasos de la vida es de quienes se cuenta aquello de malo
vendrá que bueno me hará.

¿fus podrá decir la nueva empresa qué especie de sistema tenia pen-
s ido desde que la solicítaha para cuando llegase alpoder? ¿Llevaba por
plan hacerlo bien ó hacerlo mal? Y es preciso que nos'responda á esto,
porque si pensaba en hacerlo mal, confesaremos con toda la ingenui-
dad que nos caracteriza que nj hay mas alta, es decir, que no se pue-
de hacer pjor. Desde luego pasan dias y no hace nada: ¿se estará por
v.atura enteran lo todavía del estado de los teatros? Vive Dios que si es
esto, sab-.mos mas que ella los demás. ¿Nos dirá que la administración
anterior le dejólos teatros en mal estado? G<a lo sappiammo. Por eso
esmerábamos las maravillas que iba á hacer. Par diez que pasar dias,
eso ya lo hacenius todos, señora.

guna manera

\ volviendo á la empresa y á la comedia del Pioeurador, no qu;-
rcm .s confluir este articulo sin hacerle una grave interpelación, en que
está, interesado el honor de la opinión pública que representamos, y el
del teatro mismo, y á la cual estamos seguros que no satisfará de nin-

La comedia', sin embargo de esa malicia que nosotros le eneontra-
m. s, y de la cual el autor que la escrihió hace cuarenta años no tiene
L culpa, ni gustó ni'petó.' Esperimento la suerte de un ministerio
nuevo; á lo cual añadiremos que tuvo que ceder'el puesto á otras co-
medias, y desaparecer: luí y paradero que pudiera igualmente'tener
esta otra comedia mas seria, de la cual aunque vemos ya seis persona-
jes , no acertamos á ver siquiera.un acto, desde que está levantado el
lA-.jii, que hará como cuatro dias.

; oibilidad de que quepa una intriga en un procurador, ni procurador
a una intriga. Esto solo se ve, solóse puede sufrir en las comedias:

-: .r utoma?.
Pero es lo peor qae esta, comí otras muchas, es cuestión de nom-

b e, porque en el fondo de la comedia de que estamos hablando, aun-
que.sm dorirnada de ellos, como es constumbre de periodistas y orad; -
res. ni habia mas procurador que uno de la curia, ni la intriga sufi-
ciente para la comedía raposa.

La cosa desde luego no era española, en lo cual se parecía á las
demás cosas que bay en España, sino francesa; porque eso sí: inter-
vención, parece que no hay diablos que la traigan de allá, pero come-
dias y contrabando... Pues vean VV. lo que es, y uno será esta comedía;
preferíales el contrabando. Luego está acomodada á nuestra escena
con el mismo tino con que se aplican las cosas tudas que de aquellos
benditos países tomamos.

El argumento es cesa sencilla: un. procurador que. quiere dar un
padre y una madre á un muchacho de esperanzas, y para eso casa por
fuerza un viejo y una vieja; viva representación por cierto del minis-
t.'r.'o Martínez, casando el Estatuto con la España, dos cosas viejas,
liara que legitimen la rev¡,lucion, muchacho que promete.

Aso-ÉsMPORESAS.

No entraremos en este sitio á determinar las circunstancias particu-
lares del género á que aludimos, no haremos una enumeración detallada
de la utilidad que es susceptible de producir su cultivo; baste con indicar
sencillamente que semejantes producciones son eñe a?ísimaspaia desper-

tar enel alma de la niñez, no solo ideas de nobleza y rectitud, sino sen-
timientos tiernos y deücados, y que el Sr. Baralt, como maestro en el
manejo del idioma, como escritor de severos principios morales, como

Ycon efecto, no hay fenómeno en la existencia del mundo fisico,.no
hay escena en la sencilla vida de les campos que no se preste á una apli-
cación moral de trascendencia, que no pueda ser noblemente embelleci-
da por la imaginación y el sentimiento. Testigo de ello los tres preciosos
ensayos que el Sr. Baralt ha hecho, y que los lectores de este periódico
verán con la satisfacción que inspiran siempre las obras verdaderamente
celias.

Los idilios que aparecen insertos á continuación de estos renglones,
son tal vez los únicos ensayos verificados con nuestro idioma en un gé-
nero, creado' y cultivado admirablemente por el poeta alemán Salomón
Gessner. Semejante circunstancia, cuando no los avalorase el mérito que
I s d;stingue en absoluto, bastaría para que otorgásemos á tan delicadas
producciones la consideración y el aprecio que merecen, aprovechando
esta ocasión para dar gracias al Sr. Baralt por haber trasplantado á
nuestro suelo flores cuyos perfumes aspíran-á purificar el alma, hacién-
dole comprender todo lo que nos puede enseñar de tierno y puro la con-
templación de la naturaleza.

¿No besaste amorosamente sus dedos?... Yla guirnalda que luego osten-
taba con tanto orgullo en la pradera, ¿no fué colocada por tísobre sus ru-
bios cabellos?

—¿Y entonces se te olvidóel cabritíllo, corriste desalado á ella, yres-
tañaste con solícito cuidado la sangre que corría por su hermosa mano?...

—Buscaba yo ayer un cabrítíUo estraviado cuándo viá Meri cogiendo
flores en elrosal silvestre que crece en elborde mas escarpado de la-ca-
ñada. Al divisarla (y nó lohice por huir de ella, sino por no Interrumpir
mi trabajo) torcí mi camino por una vereda fingiendo no haberla visto;
pero no había andado mucho cuando oí un gritopenetrante. Era un grito
de Meri herida por las espinas en el acto de coger una rosa...

—No olvidé, Emira, ni corrí, nibesé, si bien es cierto lo demás; pero
no sé qué vio ella en mí cuando puse las flores en su frente, porque a!

—¿ Yla guirnalda de Meri?



d:spedirse esclamó: «Tu cortesía agradezco, gentil Damis. aunane co-
nozco que te duele no haher hecho este obsequio á otra zagala.» Era por
ti por quien hablaba de aquel modo, Emira.

-¿Por mí?

sGústame verte elevar ycrecer, jovenaun, cuando yo cano y débil
desciendoy muero, ¡y ayer nomas nací! Cavaráseen tu pié inisepultura,
y grata sombra á mi lápida humilde darán tus ramas, y aceptarás agra-
decido los últimos amores del que no tuvo en la vida hijos ni esposa! Vi-
vas mil años y otros mil, encina bella, y conceda el cíelo verdor eterno
á tus hojas, dichosa libertad al pajaríllo que forme su nido en tu ra-
maje, céfiros blandos á tu copa hermosa, "fresca lluviaytierna amiga

á tus raices! ¡Jamás el cierzo ó el ábrego sañudos te marchiten, m
traidor gusano te diseque royéndote el corazon.'a

En la margen de un riachuelo pedregoso cuyo humilde lecho ceñían
altas y escarpadas riberas, se levantaba una robusta encina. Lástima
daba ver el árbol gigantesco, que en laplanicie hubierajelevado hasta las
nubes su copada cima, crecer sin gloria en áspero yprofundo barranco.
¿De qué servia que sus ramas se estendieran á gran distancia en derre-
dor del tronco? ¿De qué servia que sus flores, desprendidas por el viento,
formasen á su pié mullida y grata alfombra? Ningún pastor buscó á su
sombra abrigo contra el fuego abrasador del mediodía, ni jamás ovó el
temo departir de dos amantes, ni los alegres sones de las danzas cam-
pestres, ni la vozgrave y solemne de los ancianos,-ora en pastoril con-
curso el premio adjudicasen del canto, ora en dulce coloquio, ricos de
esperieneia, predicasen la virtud anunciando á los malos corta vida y
llena.de azares, y prometiendo á los justos larga carrera de paz y de ven-
tura. Desde la vereda marcada en elborde de la hondonada deshojaban
los rebaños las ramas estremas de su copa, y hadan fuegos con sus des-
pojos los niños de la aldea; y por eso, si algún estranjero le admiraba,
no obstante su humilde posición, los hijos de aquella tierra decían: ¿Cómo
puede ser grande el árbol cuyas flores y frutos cogen nuestros pequeñue-
los en lomas elevado de su cima?

Ostente en mala tierra un bello corazón sus flores, sus frutos de oro
un alto ingenio. ¡En vano, en vano! Como troncos sin savia, perecerán
marchitos; como las avecillas sin nido, morirán sin canto y sin plumaje;
ó como tú, bella encina, desconocidos por la ignorancia , vivirán siií
lustre entre breñas, sin honor entre abrojos.

—Cortemos este árbol inútil, díjose un dia Damis, su dueño. Daráme
su producto cuando, menos dos cabras y una oveja. Aumentaré con las
primeras mírebaño, y daré la otra, de flores y de cintas adornada, á
Emira bella. Yalegre, ufano con tan feliz idea, pensando en su pastora
y cantando empezó ábajar lapendiente.

«Caigan, decía, tus ramas y tu tronco á los golpes repetidos de mi
hacha, encina antigua, y envidien tu destino los árboles que en bosques
y en praderas descuaja el huracán, ó los que viven para resistir sus em-
bates y mueren viejos entre injurias y afrentas. No morirás, no, sin re-
cuerdos , sin gloria. Cuando Emira enlace con sus brazos el albo cuello
de mí ovejílla, cuando amorosa acaricie su pulido vellón pensando en
mí; entonces bendeciré tu memoria, y junto con miamor la guardaré
por siempre en mipecho.

«Trinad dulcemente, pajarillos que anidáis en su ramaje: soplad
vuestro mas dulce aliento en derredor, auras embalsamadas que dais
fresco á su sombra, voz á sus hojas; muera vuestro amigo entre caricias
com'o el niño que del regazo maternal baja al sepulcro.»_ \u25a0 Así cantó Damis; y acababa apenas, cuando una voz grave y sonora
hirióen sus oídos. Acercóse para ver al que cantaba, y reconoció al pas-
tor Cecilio, oráculo de la aldea, honor y gloría de la comarca-. Sentado al
pié de laencina, reclinada sobre el tronco la venerable cabeza, ele-
vaba al cíelo sus ojos ya apagados por la edad, puros como su almabella,
dulces y tiernos como su santo corazón; y asi decía:

• «Yo he visto el fuego consumir las ciudades y abrasar las campiñas:
yo he vístela tierra conmovida estremecerse con fragor y derribarlos
templos, y palacios soberbios, y las cabanas humildes: yo he visto las
guerras estajeras y las dimensiones intestinas agitar sobre los pue-
blos sus teas homicidas, y apagarlas en sangre; y cuando los niños ino-
centes jugaban con las piedlas de los techos dorados y de las bóvedas
santas; cuando los reyes perecían en los suplicios cual si fueran oscuros
malhechores; cuando las naciones se retaban á muerte, vi también, árbol
amigo, que el huésped de tu ramaje cantaba alegre y seguro en su gua-
rida, mientras tú crecías grande y hermoso como loshijos de las selvas,
modesto como todo lo que es hermoso y grande.

»Yo vitu tronco en su infancia, pequeño aun yflexible, crecer con
trabajo en pobre tierra: yo te vi solitario y án apoyo alzar al cíelo la
frente marchita y sin adorno del huerfanillo abandonado. ¡Bendita sea
la mano que protegió tu vida! Yote vi después fuerte, erguido, feliz,
cual sí te hubiera conservado una madre, cual sí te amara una hermosa;
y alpaso que los años han ido deshojando una á una las flores de mí vida,
las tuyas nacen mas bellas y fragantes en cada primavera. ¡Bendita sea
la voluntad que te hizo hermoso, [y bendito elpoder que te hizo, fuerte,
árbol amigo.

XI.

LA TEMPESTAD.
¿Oyes, Emira, el bramido de la tempestadque todo loasuela en der-

redor? ¿Ves los fuegos que surcan la nube, y oyes el trueno, y á par del
trueno el ruido de los estragos que hace elrayo despedido del cíelo?. En
la profunda oscuridad que nos rodea, no puedo verte sino ála luz de los
relámpagos; nime deja oír el grito de tu congoja, el. grito inmenso de la
tempestad. Me parece que solo á nosotros amenaza de muerte, porque
estamos solos en medio de las selvas. Pero yo siento que en el terror que
te anonada has ceñido mí cuerpo con tus brazos, y que tu corazón so-
bresaltado palpita juntoal mío. Estréchame mas íuertemente aun con-
tra tu seno,. Emira, y bendeciré los terrores y los peligros de la
tempestad. • ;

En breve aparecerá de nuevoel so!, plácido, sereno como un pensa-
miento del amor divino.Sü carro refulgente le llevará, triunfador por los
tendidos cielos, y tornará manso y apacible el viento. Ylas nubes, y los
montes, y Jos prados se vestirán de luzpura; y volverá el murmurio del
arroyo á acompañar el canto de las aves y la voz misteriosa de los bos-
ques. Oiga yo entonces la armonía de tus acentos en el concierto que la
naturaleza dedica á la gloría del Señor: bese tu frente radiosa de ale-
gría: lea en tus ojos que confirmas en la bonanza los derechos que me
diste en la tormenta; yrecordando de dónde me viene tanta dicha, ben-
deciré los terrores y los peligros de la tempestad.'

tAy! ¿qué otra cosa es la vida del hombre mas que una deshecha bor-
rasca! ¿Y qué serian sin ella su corazón y su inteligencia? Después de
una tormenta es mas brillante el cíelo, mas puro el aire, mas alegre la
campiña: después del obstáculo que retarda la dicha ó de la desgracia
que de ellanos aleja, mas honda y viva la siente el corazón. ¡Cuan su-
blime es el poder de Dios cuando arma su brazo con la tempestad! Así
como él, sublime, aparece la virtuden medio de los combates del vicio,
iOh! no muera yo con elalma enmohecida á fuerza de gozar dicha perenne.
Vea yo azares, lides y privaciones en la vida, y con tu amor, Emira, tus
enojos; por que la quietud me entristece, y en el corazón y en la natura-
leza me placen, dulce amiga, los terrores y los peligros de la tempestad.

—Cesó la tormenta, amado mió: hemos reconocido á Dios en elrayo;
bendigámosle ahora en el iris. Aquí tienes mi frente: imprime en ella el

bes) de tu amor... Uno, no mas de uno; que mi corazón se ha estreme-
cido al contacto de tus labios... Déjame... Luego cantaré el dulce bien-
estar de los pastores ysu inocente vida. Después que cante reclinaré mi
cabeza en tu pecho, yte abrazaré como lohacia no há mucho cuando,
cerrados los ojos yoprimidoel pecho, buscaba.en tí, que eres hombre, un
aPoyo contra la tormenta. En seguida, amado mío, me enojaré para que
me desenojes, y si quieres merecer tu perdón, me pedirás á mi madre por
espesa cuando duerma sobre sus rodillas. ¡Ah! si ella te da el nombre de
hijo, yá ambas nos prometes un amor eterno, bendeciremos como tú, mi
dulce amigo, los terrores y los peligros de la tempestad.
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III.

EL ÁRBOL DEL BUEN PASTOR.

Ámame, Emira. Huérfano al nacer, nunca oí la voz de mi madre, ni
me dormí en sus brazos, ni conocí su pecho: mipadre no me sentó jamás
sobre sus rodillas; ni tuve hermanos que también me amasen, y que ju-
gasen conmigo. Miprimero, miúnico amor eres tú, y por eso quizá no
hay amor mas profundo queel que siento por tí. ¡Ah!me parece que en
el afecto que hacia tí me arrastra, amo á los hermanos que me negó la
Providencia; y á la dulce madre que me dio la vida á costa de la suya; y
ámi padre, á cuya frente jamás llegaron mis labios...

—Damis, amigo mió, yo también te arno. Cuando tú llorabas mi apa-
rente esquivez, yo creyéndote inconstante rogaba al cielo que llenase
con misola imagen tu corazón; porque el mío por tísolo, y solo para tí,
alienta yvive.

—Por tí,pastora, porque todos saben en la aldea que te amo. Lo sabe
el b:sque, á cuya espesura he confiado tantas veces mis pesares: la fuen-
te, cuyas ondas puras han refrescado mis ojos, cansados de florar tu des-
vío : mi descuidado rebaño: mis flores, que privadas de riego se marchi-
tan : los árb :Ies, en que he grabado tu nombre: el dia, en que te veo tan
cruel, y.mis sueños, en que alas veces te contemplo blanda á mis ruegos.
Todos, tecles saben mí amor y mis tormentos.

Ysi yo te amo, Emira, ¿por qué tu no has de amarme? ¡Cuan felices
seriamos sí el amor en suave yugo nos uniera! Para tí reservaría mi voz
su melodía: para tírepetirían los ecos los dulces sones de mi campestre
flauta: m; mano adornaría tu seno con laprimera flor de primavera, y
tuyo sería el primer racimo que en la vidmadurara el otoño. Cogería
para tí los pajarillos en las breñas escarpadas ó en la elevada cima de las
hayas: te haría en los bosques compañía, y cuando el sol nos abrasase
con sus rayos en la mitad del dia, retirado contigo en una fresca sombra
te hablaría de mí amor, y leería el tuyo en tus lindos ojos negros y en tu
amable sonrisa.



de esquisíta fragancia, nacidas espontáneamente alrededor del;
embalsaman el aire, sin jamás marchitarse. Dicen los pasión
alma del buen anciano, a! subir á lo alio, ha pasado por aquí
res, comunicándoles una pequeña parte de su perfume divino:
el silencio de la noche se oyen debajo del árbol suavísimas é i
armonías, que no son mas que los ecos de su voz celestial.

el anciano. Acercándose luego á Damis: «Huérfano, le
el árbol solitario del barranco: él es tu hermano. Ven á
viras conmigo, y tuyo será cuento poseo. Yo os adopto: á

ta vida que me'resta; á él, para después de la vida.»

:d de Cecilio fué cumplida/Sus despojos mortales se de-
ié de la encina, que los habitantes de la aldea llamaron
s el Árbol del buen pastor. Es fama que desde entonces

i de una constante primavera, y que multitud de flores
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SBSF WS3 MMMu Avecilla canora
que audaz te elevas
y en los aires modulas
himnos y quejas,

¿Qué al cielo dices?
¿ Habla de amor el canto
que le diriges?

Claras ondas corrientes
del manso arroyo
que os rompéis entre guijas
al pié del olmo:

De vuestras aguas
los plácidos murmurios,
«amor» ¿noclaman? Todo, bella Eloísa,

todo en el mundo
habla de amor al pecho
sencillo y puro.

Todo proclama
que amor es en la tierra
vida del alma.

¿Os da perfumes
la esencia creadora
que á amar induce?

Decid, candidas flores
galas del prado,
¿ llora amor esas perlas
en vuestro manto?

á que en pasión ardiente
rendiste el cuello;

Mas no el del hombre:
copia el amor de arroyos,
Aves v flores.

Gusta en paz las delicias
del casto fuego

•18o 1

Verde pompa del vallé,
cuando en tus ramas
los céfiros suspiran,
gimen las auras,

¿No habla de amores
el eco susurrante
que les responde? Mahüel CAÑETE
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INTRODUCCIÓN.

Habia en Valladolid
en los tiempos del segundo
Don Juan, una estrecha calle
negra y de torcido rumbo
formada por dos hileras
de casas, en cuyos muros,
nunca el buen sol de Castilla
pararse uninstante pudo.
A un estremo de esta calle,
que con perezoso curso
borda elEsgueva, arrastrando
por allísu caudal turbio;
por dos negros callejones
aislada como anuncio
de baldón, se levantaba
una casa de caducos
cimientos, cuyas paredes
verdosas, techo negruzco,
y aun mas el triste silencio
que reinaba en torno suyo,
hería al que la miraba
de un idefinible susto.
En esta casa vivia
un Juan Castrillo, verdugo
de Valladolid, de quien
se cuenta que fué muy ducho
en esto de hendir cabezas
y cortar cuellos desnudos.
De este hombre la tradición
refiere un lance, que asunto
da hoy ámis versos; y el cual
sucedió, si mal no curo,
el mismo dia en que al noble.
Condestable, aquel robusto
guerrero yprivado insigne,
llevó á cadalso de luto
la ingratitud soberana
del rey Don Juan el Segundo.

Lector, por este comienzo
visto habrás sin grande apuro
de ingenio, que no está hecha
mi narración para el gusto
de las almas tiernas, que aman
solamente lomas puro
del humano sentimiento,
que rechazan con disgusto
la salvaje poesía
de las pasiones del vulgo.
Si no eres tú de este temple, .
si lonegro deLasunfo
tu curiosidad escita,
sigue á mi leyenda el bulto;
Sino, déjala, que en suma
yo con avisarte cumplo.

CAPITULO I.

LOS DOS COMPADRES

Negros ojos escondidos
en la sombra de su cejas,
enmarañadas guedejas
y los labios contraídos.

Era Castrillo un jayán
de fornida catadura;
barba poblada yoscura,
resuelto y torvo ademan.

Su mirada escrutadora
el vulgo medroso huía,

esta leyenda es el mismo, aunque con muchas variaciones del. mismo autor, titulado Los dos compadres.

Ysi una calle al torcer
con él de improviso daba,
el tardo paso alentaba
por no atreverse á correr.

porque del tigre tenía
la-vista fascinadora;

Castrillo no se ofendía
del terror de aquellas gentes,
solo aveces entre dientes
un «cobardes» se le oía;

Pero al ver cuál su ademan
fiero á laplebe sojuzga,
en Valladolidse juzga
mas rey que el mismo Don Juan.

Lo abyecto yruin de su estado ¡
ao le infunde sentimiento,
que era por temperamento
ala sangre aficionado,

Ydespreciando ala grey
que imbécil de él se separa,
su condición no trocara
por ¡a diadema del rey.- Creyendo, en su vanidad
título de los mejores
el de ser cual sus mayores
verdugo de la ciudad,

Llegó á hacerse elJuan CastiiHoen su profesión tan diestro,
que era en manejar maestro
F k penca, ó jad cuchillo:

Yaunhoy los aficionados'
le llaman por tradición,
dechado de perfección
de ¡os verdugos pasados.

Así dando Juan vivía
á.su instinto librerienda,
solo en su negra vivienda
que el turbio Esgueva lamia...Solo no; y aun considero
que fuera olvido prolijo
ocultar que tenia un hijo
de sufortuna heredero;

Yqueámasdeesto, en comuña
amistosa, recibía
por la noche ypor el dia
á un su compadre Garduña.

Yaquí, lector, es razón,pues que pronuncié su nombre,
te diga lo que de este hombre '
refiere la tradición;

Dando principio derecho
á argumento tan ingrato
por hacerte su retrato
tal como á mí me le han hecho.

Para obtener su figura
forja, lector, en tu mente
un ser flaco, trasparente,
de muy mediana estatura.

Dale un rostro sin edad,
raro el cabello aunque finoojos de azul blanquecino '

sin luz ni movilidad.
Dale afilada nariz,

y orna esta faz silenciosa
de una barba bedijosa
de indefinible matiz:

Larga y estrecha pezuña;
mano que ala de un difunto
se acerca, y tal en conjunto
es la imagen de Garduña.

Mas que á-un vivose asemeja
aun cadáver animado:
tal vez se ha identificado
con los muchos que maneja.

Pues á pesar de su exigua'
figura, advertirte quiero,
que era el tal, sepulturero
de ¡a iglesia de la Antigua.

Entre las muchas consejas
que acerca de este hombrecillo

SsUl f Mpgg^a (l)D
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Porto dibujó,
EL BESC&KSQ BEL PESCADOR,

rodear el grupo del centro. Pero no es solo la obra ¡

que debe fijar la atención: es la del grabador que ta
fonación ha conseguido dar á la lámina. Acaso no (

en que el grabado en madera acabe por, hacer olvh
grabado en acero, al cual aventaja en su ápheacit
parte creemos que la viñeta que nos ocupa, dibujar.
Madrid, no se halla muy distante de competir con
acero. Compárese el camino que nuestros artistas h;

de los grabados de los primeros números del Semana
estampamos en el presente, y se notará que si no est
que en el estranjero, en este ramo de las bellas artes
permanecido estacionados desde que el Semanario est

rolló el grabado en España, hasta el que presenta hoi
lámina que en nuestro país se ha abierto enmadera.

íl asunto del grabado que acompaña á estos renglones; nues-
¡s podrán apreciar hasta qué punto ha acertado el dibu-
erpretar el pensamiento y la armonía de que ha sabido

ocluir la tarde de un caluroso dia de estío; el purísimo azul
e Italia apenas se halla empañado por alguna nubécula
anuncia un sol mas ardiente aun para el otro dia. El

enervado por la pesadez de la atmósfera que ha esped-
ir largas horas, se retira á su albergue, donde le esperan el
ana esposa, las inocentes caricias de un hijo yla tranqui-
liable de una vida, sino cómoda, dulce y sosegada. El sol
;n el horizonte: es la hora mas solemne del dia: el pes-
a descanso á las fatigas del trabajo recostando su cabeza
n el regazo de la compañera de su existencia, que con
aquella unión en los brazos espresa en su semblante el bien-
felicidad, al lado del hombre á quien ha ligado su suerte.
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esparce el vulgo sencillo,
—refieren algunas viejas

(De estas sibilas impuras
que invenían á troche y moche)

que le han visto en la alta noche
profanar las sepulturas.

No admito yo á la verdad
de hechos tale* la evidencia;
pero infunde su presencia
gran terror en la ciudad:

Júzgase agüero cruel
su presencia en toda casa,
pues dizque por donde pasa .
pasa la muerte con él. .

Y hasta aumenta del sencillo
vulgo ,1a credulidad,
el ver su estrecha amistad
con el verdugo Castrillo.

Esta en apariencia ñéi
unión, su origen halló
en que Garduña sacó
de pila á un hijo de aquel: -

Y para los dos fué hallazgo
feliz,* pues desde aquel dia,
nada turbó la armonía
de tan digno compadrazgo.

(Continuará.)
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